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INTRODUCCI~N: 

La historia del liberalismo español a lo largo del si- 
glo XIX, ha sido la de una serie de avances y retrocesos, 
en una lenta y convulsa dinámica, por afianzar lo que ge- 
néricamente entendemos como Nuevo Régimen frente al 
Antiguo Régimen. Fueron las Cortes de Cádiz, con su 
Constitución de 1812, las que iniciaron ese tránsito hacia 
el liberalismo. Por ello, los aíios que comprenden el rei- 
nado de Fernando VI1 (1808-1833) suponen el período 
tal vez más apasionante por lo complejo (guerra de la In- 
dependencia, alternancia liberalismo-absolutismo.. .), así 
como por el impacto traumático que supuso el carácter 
innovador de una Constitución que si bien sirvió de mo- 
delo para muchos liberales europeos, también provocó 
una reacción en contra a cargo de las potencias de la Eu- 
ropa conservadora del momento. 

El régimen liberal, nacido de las cortes gaditanas, no 
tuvo apenas oportunidad de ser llevado a la práctica, 
pues acabada la guerra de la Independencia en 1814, Fer- 

nando VI1 una vez que regresó de su exilio de Fontaine- 
bleau decidió, a la vista del recibimiento que le Gibutó 
el pueblo español, gobernar como monarca absoluto. Ig- 
noró la Constitución y persiguió y encarceló a los libera- 
les más destacados. Hubo que esperar hasta 1820 cuan- 
do, tras una serie de pronunciamientos liberales fallidos, 
una profunda crisis económica y unas colonias práctica- 
mente emancipadas, Riego proclamó la Constitución en 
las Cabezas de San Juan. A partir de ahí, el triunfo del 
liberalismo se materializó en el llamado Trienio Consti- 
tucional o Liberal (1820-1823). 

El Trienio supuso el primer ensayo formal del régi- 
men liberal que ha habido en nuestra historia. Desde su 
inicio, no sólo contó con la oposición de los elementos 
absolutistas , sino que, en el seno del propio liberalismo 
español, se produjo una seria división que iba a ser pre- 
cisamente una de las causas principales de su fracaso. De 
un lado, estaban los herederos directos de las Cortes de 
Cádiz, y de otro, la nueva generación más exaltada y ro- 
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mántica. Los primeros eran los deceañistas moderados, 
satisfechos de ver la Constitución implantada, los otros 
eran los veinteañistas, empeñados en llevar el desarrollo 
de ésta hasta donde ies fuera posible. Igualmente, en el 
seno de la sociedades secretas hubo también su corres- 
pondiente escisión, pues lo masones, de talante modera- 
do, se vieron rebasados por el radicalismo de los comu- 
neros. Con unas luchas internas y una gran presión inter- 
nacional, el régimen liberal sucumbió en 1823. Así pues, 
a grandes rasgos, podríamos establecer este simple es- 
quema respecto a la actuación de los liberales durante el 
reinado de Fernando VII: 

1814-1820 Conspiran 
182k1823 Gobiernan 
1823-1833 Emigran 

INGLATERRA Y EL RÉGIMEN CONSTITUCIO- 
NAL ESPANOL 

Ya en 1820, desde los inicios del Trienio, Rusia, 
Prusia y, sobre todo Austria, muy sensibilizadas por la 
revolución napolitana, impusieron el derecho de inter- 
vención para preservar "el orden europeo". En Troppau 
se decidió la conveniencia de reponer a Fernando VI1 
como monarca absoluto, decisión esta que volvió a ser 
ratificada en Laybach, donde Metternich legitimó la mo- 
narquía de derecho divino. Posteriormente, en el decisi- 
vo congreso de Verona (otoño 1822), se reunieron las an- 
teriores potencias citadas junto con Inglaterra y Francia, 
decidiéndose, finalmente, la intervención en España (1). 
La auténtica cuestión de fondo del Congreso se basó, 
pues, en dar vía libre a Francia en nuestro país. Se impu- 
sieron los partidarios de la neutralidad, Peel, Castel- 
reagth, Wellington ... y el gobierno Canning tuvo que ga- 
rantizar su no intervencion, siempre que la estancia de 
los franceses en España tuviese carácter temporal y no 
afectase, en modo alguno, a las posesiones españolas en 
América (2). Por consiguiente, la conducta de Welling. 
ton en Verona se amoldó a todo lo que podía esperarse 
de un firme convencido de la no intervención inglesa, lo 
cual no fue óbice para que declarase sus antipatías por 
la Constitución española. Es por lo que William 

A'Court, embajador británico en Madrid, aprovechó la 
ocasión para asegurar el comercio inglés por medio de 
un trato favorable y ante los cada vez mayores riesgos 
que amenazaban al gobierno español, buscó apoyo de los 
diputados de más prestigio y, al decir del marqués de Mi- 
raflores, también de las sociedades secretas, a fin de 
abordar la reforma de la Constitución. Con esta misma 
finalidad vino a España Lord Somerset, secretario de 
Wellington, con un Memorandum que se estrelló contra 
el artículo 375 de la Constitución. Tal artículo impedía 
tanto alterar como reformar cualquier otro del texto 
constitucional hasta pasados ocho años. Tal vez, por eso, 
le sobraba razón a Miraflores al lamentarse de la ceguera 
y falta de generosidad de nuestros políticos al rememorar 
estos críticos momentos (3). 

Así pues, en cumplimiento de estos acuerdos inter- 
nacionales, el 7 de abril de 1823, un ejército al mando 
del Duque de Angulema entraba por el Bidasoa y, tras 
atravesar el Ebro, estableció en Madrid su cuartel gene- 
ral. Desde allí, Angulema continuó su avance sin encon- 
trar seria resistencia y, por mucho que quiso insistir en 
ello el gobierno, la ayuda popular no se produjo, ni si- 
quiera acudieron voluntarios a los sucesivos Ilamamien- 
tos (4). Inglaterra se inhibió, sólo hubo tímidos intentos 
por parte de iniciativas privadas, algunas de ellas muy en 
la línea' del romanticismo de la época. Tal fue el caso del 
aventurero Sir Robert Wilson, cuya figura encaja perfec- 
tamente en el modelo de hombre de acción, muy propio 
de esta clase y del que Inglaterra dió bastantes muestras 
en este primer tercio del siglo XIX. Aunque, realmente, 
la excentriEidad y el arrojo de Wilson no eran, precisa- 
mente, el tipo de auxilio que la causa liberal española ne- 
cesitaba en estos momentos, echándose de menos, en 
cambio, una ayuda más efectiva que nunca había de Ile- 
gar. El hipotético acuerdo autorizaba a Wilson a formar 
un cuerpo de ejército de tropas extranjeras al servicio de 
España, cuya fuerza total no pasaría de 10.000 hombres 
siendo su tercera parte de caballería. Wilson tendría el 
grado de teniente general español, con capacidad para 
nombrar jefes y oficiales (5). 
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No faltó, tampoco, el apoyo popular por parte ingle- 
sa, particularmente londinense, si bien las suscripciones 
abiertas en Londres en favor de los constitucionales die- 
ron un desalentador resultado: dos fusiles de la casa Wil- 
son y una libra esterlina de la casa Hunt (6). En agosto 
Ilegó Lord Nugent, miembro del Parlamento Británico, 
sobrino de Lord Greenville, en calidad de representante 
de la comisión nombrada por la junta de suscriptores 
para el socorro de los "compatriotas constitucionales" 
(7). De esta manera, pues, concluyó la siempre esperada 
ayuda inglesa, que nunca llegó de forma efectiva y que 
dejó al gobierno español solo a merced 'de las tropas de 
Angulema, destinadas a poner fin a la aventura constitu- 
cional del Trienio. 

HACIA EL EXILIO 

Ya dijo Larra, y no sin razón, que ser liberal en Es- 
paña equivalía a ser emigrado en potencia. Y, efectiva- 
mente, conforme el avance de Angulema proseguía ine- 
xorablemente su camino, la causa liberal española cada 
vez se encontraba en una situación más difícil y compro- 
metida que dió como resultado inmediato el que Rey, 
Cortes y Gobierno se instalaran en Cádiz. Si bien esta 
decisión no gozó de la unanimidad esperada, a tenor de 
que hubo quien opinó que era Algeciras la ciudad que 
debía acoger a los ministros, y Gibraltar al Rey y a su 
familia. Al negarse Fernando VI1 a ser trasladado se ori- 
ginó una violenta situación en la que se hubo de habilitar 
una solución de emergencia, consistente en declarar al 
monarca en estado de "impedimento moral", señalado 
en el artículo 187 de la Constitución y en el que puso es- 
pecial interés Alcalá Galiano (8). 

Así pues, el día 14 llegaron a Cádiz los diputados y 
el 15 Ilegó el rey que, cumplido el objetivo, fue reinte- 
grado en todos sus poderes. Días después llegaron los 
franceses al Puerto de Santa María y a Puerto Real, sien- 
do rechazados en el Puente Suazo en un primer intento 
de aproximación a Cádiz (9). Comenzaba así un nuevo 
asedio parecido al sufrido por esta ciudad en la pasada 
Guerra de la Independencia. Pero con la caída del Tro- 

cadero, el 30 de agosto la situación se hizo muy difícil y 
_fa defensa de esa población fue tan heroica como inútil, 
habida cuenta de que la causa constitucional hacía tiem- 
po que ya estaba prácticamente perdida. La moral era 
muy baja y en el ánimo de todos estaba la certeza de que 
la situación no podía prolongarse por más tiempo. A la 
vista de como se desarrollaban los acontecimientos, esta- 
ba claro que el único sentido que podía mantener esta 
situación era la inminente liberación del rey. Era una 
cuestión más de tipo político que militar, donde las cues- 
tiones diplomáticas debían jugar un papel más eficiente 
que las armas (10). 

Finalmente se acordó enviar un mensaje al rey en 
.el que se le dió completa libertad para llegar, en los tér- 
minos que desease, a un acuerdo con Angulema. A tal 
efecto, el general Alava como intermediario fue autori- 
zado para tal misión, que no trajo consigo otra novedad 
que la que sólo Fernando VI1 se atendría a razones pre- 
via liberación por los franceses (11). Ya sólo quedaba ob- 
tener del rey el deseo de un perdón general que, tradu- 
cido en un documento elaborado esencialmente por Ca- 
latrava, el propio Fernando VI1 no tubo inconveniente 
alguno en rubricarlo. Incluso se permitió hacer alguna 
que otra ratificación, añadiendo cori tal motivo que "así 
no debe quedar duda de mis intenciones" (12). Todas las 
esperanzas depositadas en la posible clemencia de Fer- 
nando VI1 pronto se desvanecieron. El 1 de octubre, des- 
de el Puerto de Santa María, el Rey declaró "nulas y de 
ningún valor las actas del Gobierno llamado constitucio- 
nal que ha dominado mis pueblos desde el día 7 de mayo 
de 1820 hasta el primero de octubre de 1823". Inmediata- 
mente después, el día 2 de octubre, el general en jefe 
del ejército de reserva, D. Pedro Villacampa, hizo públi- 
co en Cádiz este comunicado: 

"El Rey N.S. me dirige corl esta fecha el Real 
Decreto siguiente: Restituído a la plenitud de mis 
derechos reales, no descansará mi Real ánimo 
hasta que alcancen a mis amados vasallos los efec- 
tos de tan fausto acontecimiento; a este bien he ve- 
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nido a resolver que se entreguen en el día de ma- 
ñana todos los puestos militares de la Isla de León 
y la Plaza de Cádiz al Ejército que manda mi au- 
gusto y amado primo duque de Angulema, para 
que los acupe en mi Real nombre, a cuyo fin dis- 
pondréis lo conveniente para que se pongan de 
acuerdo los jefes militares de dichas tropas con los 
del mismo Ejército aliadoJJ. (13) 

El día 4 del mismo mes expidió un nuevo decreto 
por el que prohibía que "a lo largo de su viaje se hallase 
a cinco leguas en contorno de su ruia ninguna persona 
que en el período constitucional hubiese sido diputado a 
Cortes, vocal del Supremo Tribunal de Justicia, coman- 
dante general, jefe político, oficial de la Secretaría del des- 
pacho o jefe y oficial de la Milicia Nacional" (14). Co- 
menzó a funcionar por todo el país un sistema de "puri- 
ficaciones" aplicado tanto a elementos civiles como mili- 
tares, constituídas por R.O. de 13 de enero de 1824 y 
actuaron hasta el 4 de agosto de 1825 (15). Así pues, tras 
el ensayo del sistema constitucional que abarcó estos tres 
años (1820-1823), y una vez que el Rey se vió libre de 
todas las ataduras que este sistema le impuso, se retornó, 
de nuevo, el régimen absolutista. Se dió principio a una 
restauración antiliberal que duró hasta la muerte de Fer- 
nando VI1 en 1833. Esta década, calificada por la histo- 
riografía posterior de "ominosa" ha sido considerada por 
los historiadores como una de las etapas más negativas 
de nuestra historia, aunque actualmente está siendo ob- 
jeto de cierta revisión. 

La misma noche del 30 de septiembre de 1823 por 
consejo del ministro de Hacienda, Mendizábal salía 
apresuradamente de Cádiz tomando el barco para Gi- 
braltar, acompañado de un esclavo negro cuya libertad 
había comprado en el mercado (16). El suceso, que co- 
rresponde a la tradición oral de la familia Mendizábal, 
es todo un símbolo de lo que había de acontecer en tor- 
no a todos aquellos que habían tenido altas responsabili- 
dades durante el régimen liberal. Se imponía, pues, la 
dura marcha hacia al exilio. 

GIBRALTAR EN E L  PRIMER TERCIO 
DEL SIGLO XIX. 

La cuestión de Gibraltar ha sido objeto siempre de 
numerosos estudios en orden al eterno contencioso entre 
España e Inglaterra sobre la misma. Desde un punto de 
vista histórico, dicha cuestión ha estado la mayor parte 
de las veces a merced de las posturas más o menos sub- 
jetivas de ambas naciones. Pero, por encima de estas 
consideraciones, notamos la existencia de ciertas lagunas 
que nos impiden formarnos una certera visión histórica 
de Gibraltar, al menos desde su pérdida por España. 
Concretamente al siglo XIX, es muy escasa la atención 
que se le ha prestado por parte de los historiadores. 

Una vez que se perdió la oportunidad de recuperar 
Gibraltar, entre 1781 y 1783, parece como si España a 
partir de ahí obviara cualquier posibilidad de recuperar 
el Peñón. Incluso, con las futuras alianzas con Inglaterra, 
sobre todo cuando la Guerra de la Independencia, no pa- 
reció que ello fueran argumentos suficientes para llegar 
a un acuerdo. Es más, conforme Inglaterra fue proyec- 
tándose hacia el Este y acentuando sus intereses en la In- 
dia, Gibraltar fue tomando cada vez más una inusitada 
importancia haciendo que Londres fuera consciente de 
mantenerla a toda costa bajo su control (17). Como seña- 
la Richard Ford, los españoles empezaron a darse cuenta 
del valor que tenía Gibraltar cuando la perdieron, antes 
no. Esta expansión británica trajo como consecuencia 
una gran actividad en su pequeño puerto, un abigarrado 
mundo formado por barcos diversos y gentes de distinta 
procedencia, con un comercio cada vez más floreciente. 
Muy significativa es la visión que nos ofrece Arthur Ca- 
pell Brooke: "Cuando se trata del comercio de Gibraltar, 
y de cómo pueden almacenarse en tan pequeño espacio los 
productos procedentes de todas las partes del globo, no 
pueden sorprendernos si tenemos en cuenta que ello es 
producto de mucho trabajo y de una gran actividad. A 
este respecto, Gibraltar forma un curioso y sorprendente 
contraste con las ciudades y los puertos españoles, en los 
que prevalece la apatía silenciosa, además de la holgaza- 
nería, la pobreza y la tiranía de un mal gobierno. ¡Qué 
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diferente es Gibraltar! desde el madrugador sonido de las 
trompetas de la mañana hasta e1,profundo estallido del ca- 
ñón de la noche, prevalece un incesante ruido y anima- 
ción; y la calle principal queda bloqueada con innumera- 
bles carretas y vehículos que trasladan productos y mer- 
cancías en diferentes direccionesJ' (18). Todo ello influyó 
en el espectacular crecimiento de su población, pasando 
de los poco más de 6.000 habitantes en 1704, a los 10.000 
de 1813 y 17.000 en 1831 (19). 

La Guerra de la Independencia supuso ya un factor 
importante en orden a normalizar y flexibilizar las rela- 
ciones entre ambas partes de la frontera. La misma se 
abrió en varias ocasiones, y se limaron muchas aspere- 
zas, hasta el punto de que a muchos españoles se les per- 
mitió vivir en Gibraltar. Un cierto aire de familiaridad 
se estableció entre los gibraltareiios y los vecinos de la 
comarca, incluso los ingleses, temerosos de que las forti- 
ficaciones cayesen en manos de las tropas napoleónicas, 
optaron, como prueba de buena voluntad y por qué no 
decirlo también de precaución, por destruirlas. Lo cual 
no fue óbice para que una vez acabada la contienda y re- 
puesto ya Fernando VI1 en sus funciones como Rey de 
España, cuando éste trató de levantar aquellos baluartes 
la respuesta tajante y sin titubeos de Sir George Don, go- 
bernador de la plaza, no se hizo esperar: "suspenda se- 
guidamente las obras comenzadas y si las empieza de nue- 
vo dzspararé un cañonazo, si no basta, dispararé otro, si 
continua la obra largaré una andanada ..." (20). 

No faltaron tampoco los casos humanitarios, sobre 
todo entre 1810 y 1828, cuando se dieron numerosos ca- 
sos de cólera y peste en Gibraltar, acudiendo solidaria- 
mente muchos habitantes de la comarca en socorro de los 
enfermos (21). Sir George Don llegó a ser un hombre 
querido' en Gibraltar y su entorno, vivía en San Roque 
la mayor parte del año, desde donde solía hacer excur- 
siones por los campos y cortijos circundantes, "sumando 
amistades y socorriendo menesterosos". En 1821, fue 
nombrado gobernador Lord Chatham, hermano de Pitt, 
cesando Don en el mando de la plaza, aunque siguió vi- 
viendo en San Roque (22). 

GIBRALTAR, 
REFUGIO D E  LIBERALES ESPANOLES. 

Aunque, como ya hemos señalado anteriormente, 
Fernando VI1 había prometido un perdón general tras su 
vuelta al absolutismo, la verdad es que tres días después 
había hecho una importante matización a Angulema al 
seiialar que, aunque había concedido este perdón, se re- 
fería a delitos de opinión y no en cuanto a hechos. Así 
pues, como señala José Fontana, no se puede decir que 
el Rey engañara a nadie, pues todos los que se sintieron 
implicados en el régimen anterior se apresuraron a huir 
al extranjero f23). Como dato curioso, digamos que el 
primer exiliado que hubo de huir a Gibraltar fue el polé- 
mico abate Marchena. Sevillano, después de ordenarse 
de menores, comenzó a interesarse y simpatizar con las 
ideas de la Ilustración europea. Delatado a la Inquisi- 
ción, y temiendo las represalias de la misma, se exilió en 
Gibraltar desde donde embarcó rumbo a Francia en 
1792. 

Así pues, eligiron la vía más corta y segura, como 
era Gibraltar, para escapar de las garras de una reacción 
que se suponía temible como así ocurrió, pues valgan 
como botón de muestra las ejecuciones de Riego y el 
Empecinado. Sin embargo, desde el primer momento, 
los exiliados se encontraron con dos serios obstáculos, 
uno de ellos era que al estar allí un considerable número 
de personas comprometidas políticamente con el derro- 
cado sistema constitucional y, al ser perseguidos y aún 
reclamados por el gobierno español, podían crear un se- 
rio conflicto diplomático entre éste e Inglaterra; el otro 
consistía en la dificultad para que todos pudieran esta- 
blecerse en Gibraltar y vivir allí de manera digna. Se 
optó, pues, por considerar al Peñón como una simple 
etapa de paso hacia Londres y Lisboa preferentemente. 

Como afirma Andrés Borrego, "la aglomeración de 
emigrados políticos en la plaza de Gibraltar, no  podía ser 
tolerada por mucho tiempo por las autoridades inglesas, 
y la colonia liberal comenzó a dispersarse, unos hacia 
Francia, otros a Malta, algunos a Tánger y el mayor nú- 
mero a Inglaterra" (24). Por su parte, Alcalá Galiano, 
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que ya había estado refugiado en Gibraltar en 1819, 
cuando había fracasado la conspiración conocida como 
los sucesos del Palmar del Puerto, fue uno de tantos exi- 
liados que de nuevo volvieron a encontrarse en una situa- 
ción semejante en 1823. Pero, como él mismo nos ha de- 
jado escrito, "allí no era posible permanecer, pues ni te- 
nía yo recursos para vivir ni el gobierno inglés consentía 
la estancia de los enemigos del pueblo espaiiol ..." (25). 

Pronto se hizo cargo de la oficina consular española 
su nuevo titular, José González de Riva (26), que susti- 
tuía a José Shee que había desempeñado dicho cargo du- 
rante el gobierno constitucional en España. En un prin- 
cipio, González de Riva elaboró una primera lista en la 
que aparecía una relación de 175 personas refugiadas en 
Gibraltar entre las que había 82 diputados a Cortes, 19 
generales y 43 militares de diversa graduación. Por su 
parte, en un comunicado enviado por el gobierno espa- 
ñol a la representación diplomática inglesa en Madrid, se 
mostraba la preocupación por la presencia de estos refu- 
giados y apremiaba al gobierno inglés para que diera las 
órdenes convenientes al gobernador de la plaza de Gi- 
braltar para hacerlos salir de ella y de la bahía (27). Y, 
en una segunda lista con fecha 16 de diciembre elaborada 
también por el cónsul español, aparecían 410 refugiados, 
de los cuales 200 se hallaban en la bahía y 160 en la plaza 
(28). Sin embargo, a pesar de los requerimientos por par- 
te española, no parece que las autoridades inglesas mos- 
traran un excesivo celo ante la presencia de estos exilia- 
dos. 

Como quiera que todos ellos se hallaban práctica- 
mente en la indigencia y no contaban con muchas posibi- 
lidades de ganarse la vida holgadamente, optaron por pe- 
dir ayuda, formándose una junta compuesta por varios 
habitantes de Gibraltar, destacando Aarón Cardozo, 
descendiente de una familia sefardita y por cuya iniciati- 
va se abrió una suscripción para socorrer y pagar el pasa- 
je a todos los que desearan embarcarse (29). Lo cierto 
es que -como señala Sánchez Mantero-, en octubre de 
1824 ya habían salido 127 españoles con los siguientes 
destinos: a Lisboa 60, a Inglaterra 33, 11 a diferentes 

Don Juan Álvarez Mendizábal. el banquero gaditano, de origen judío 
e ideología ultraliberal, conocidísimo por sus vinculaciones probritáni- 
cas y masónicas. 

puertos americanos, 16 a Alejandría y el resto a Marse- 
lla, Malta o Tánger (30). Siguiendo el relato de Alcalá 
Galiano, "así que en octubre y noiliembre de 1823, estaba 
llena la plaza de Gibraltar de personajes de alta categoría 
como empleados, que eran verdaderos indigentes, y como 
allí no  había medios de contar con 10 suma necesaria para 
pagar un pasaje, sólo de caridad podíamos esperar dine- 
ro.. . una suscripción dió medios para fletar un buque" 
(31). Otros, en cambio, murieron en la misma plaza 
como fueron los casos de Ayllón y Soberón, que pasaban 
por diputados aunque relamente no lo eran, lo cual nos 
da una idea del relativo despiste de las autoridades ingle- 
sas. Merece mención aparte la muerte del ex-regente D. 
Gabriel de Císcar que llegó a tal extremo en sus caren- 
cias que tuvo que ser socorrido gracias a una modesta 
pensión que le había concedido su amigo Lord Welling- 
ton. Sus restos fueron exhumados el 20 de abril de 1860, 
siendo gobernador de la plaza Sir William Codrinton, y 



Ponencias 

trasladados en un barco de guerra a San Fernando, don- 
de fueron de nuevo enterrados en el panteón (32). 

Es de suponer, pues, que la estancia de estos refu- 
giados en Gibraltar no debió ser muy agradable, habida 
cuenta de que siempre se sintieron vigilados y con la sen- 
sación de ser huéspedes molestos. Si a ello le unimos la 
escasez de medios a la que ya hemos aludido, y que el 
cónsul sospechaba de ellos como conspiradores contra 
Fernando VII, comprendemos las muchas razones que 
tenían para permanecer en Gibraltar el menor tiempo 
posible. Como escribe Francisco Ma Montero, "viéronse 
empeñados en enseñar idiomas y en oficios mecánicos 
para ganar el sustento a altos fiincionarios de valor y cien- 
cia" (33). 

GIBRALTAR PUNTO D E  PARTIDA D E  LAS 
CONSPIRACIONES LIBERALES. 

Gibraltar no sólo fue lugar de refugio y punto desde 
donde embarcaron para otros destinos más lejanos, sino 
que también sirvió como base para las sucesivas intento- 
nas liberales que se sucedieron en lo que se conoce como 
la "ominosa década" (1823-1833). 

La experiencia del Trienio, aunque corta, puso de 
manifiesto la forma tan convincente con que el Ejército 
había acogido las nuevas ideas liberales, especialmente 
en los cuadros profesionales, de forma tal que cuando el 
Rey en 1823 volvió a gobernar como monarca absoluto, 
no podía confiar en su propio ejército, sino en las fuerzas 
de ocupación francesas, que con el título de "aliadas" 
permanecían en el país. Hasta tal punto esto era patente, 
que el general Eguía recomendó a Fernando VI1 disolver 
el Ejército y decretar la formación de uno nuevo (34). 

A partir de aquí los intentos constitucionales por 
parte de los militares se suceden de nuevo, y si bien se 
cierra este período con el más nombrado de todos, el del 
general Torrijos en las costas malaguerias, se abren en 
cambio con un hecho singular que en su momento des- 
pertó enorme expectación, hasta el punto que la prensa 
madrileña le dedicó, a través de la Gaceta, varios núme- 
ros extraordinarios alusivos al hecho. Nos estamos refi- 

riendo al pronunciamiento que el coronel Valdés llevó a 
cabo en la ciudad de Tarifa en agosto de 1824. Una co- 
lumna de doscientos refugiados espaiioles al mando del 
citado Valdés logró apoderarse de dicha plaza, sorpren- 
diendo a su corta y a la vez descuidada guarnición en el 
momento de abrirse con subterfugios las puertas, hecho 
que tuvo lugar en la madrugada del 3 de agosto al grito 
de ¡Viva la Constitución de 1812!. 

Inmediatamente lograron reunir entre el grupo de 
comprometidos y presidiarios, a los que pusieron en li- 
bertad, una pequeña fuerza rebelde de 300 hombres. Al 
mismo tiempo, un cirujano llamado Merino levantaba 
otra partida constitucionalista en Ronda, y un tal Mer- 
conchini con 160 hombres desembarcaba en Marbella, 
aunque hubo de volverse precipitadamente hacia Gibral- 
tar. Todo ello daba a entender la existencia de un plan 
preconcebido, pero que adolecía de una auténtica orga- 
nización. En Tarifa, los rebeldes tapiaron con escombros 
todas las puertas de la ciudad, al menos la del Mar, en 
un intento de hacerse fuertes dentro del recinto. 

Era entonces comandante general del Campo de Gi- 
braltar José O'Donnell, quien inmediatamente mandó 
una columna al frente del coronel Barradas, a la que se 
unió en la tarde del día 6 una brigada francesa al mando 
del general D'Astorg, con lo cual el bloqueo quedó con- 
sumado tanto por tierra como por mar, dada también la 
presencia de tres buques de guerra franceses, más una 
goleta española y cuatro barcos menores armados, ante 
el temor de que Valdés huyera a Gibraltar o a Tánger; 
cosa ésta bastante improbable, dado el fuerte temporal 
reinante en el Estrecho. 

La prolongación, no obstante, de varios días del si- 
tio hizo que el día 12 se trajeran diez piezas de artillería 
de considerable calibre con la idea de una intimidación 
mayor. Como consecuencia de ello, Valdés se retiró a la 
isla de las Palomas, a la vez que el bloqueo se estrechaba 
cada día más y se le interceptaba un barco cargado de 
víveres a los rebeldes. Se cuenta que las propias mujeres 
de la ciudad desde las murallas agitaban sus paiuelos 
para conectar con las tropas de ocupación. Lo cierto es 
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que en la noche del 19, los sitiadores entraron en la ciu- 
dad donde sólo hallaron unos 20 hombres de los desem- 
barcados y 160 comprometidos entre paisanos y prisione- 
ros. Los restantes rebeldes lograron escaparse con su jefe 
Valdés en la noche del mismo día 19, siendo la cabeza 
visible de más alta graduación entre los apresados la de 
Domingo González. 

Los prisioneros fueron entregados para su posterior 
proceso y ejecución, sufriendo las tropas gubernamenta- 
les la muerte de un oficial y ocho heridos franceses. 

Como prevención de nuevas tentativas rebeldes que- 
daron en Tarifa cuatro compañías del regimiento 34O de 
línea bajo la supervisión del general en jefe vizconde de 
Digeon. El parte oficial hablaba además de la absoluta 
tranquilidad de la población tarifeña "que no ha sufrido 
la menor alteración" y que "entera estb deseosa de vengar 
el agravio que le hacen los traidores suponiendo que en 
ella pudiesen encontrar un criminal apoyo". (Gaceta de 
Madrid, 9 de agosto de 1824). En realidad poca falta le 
hacían a los rebeldes capturados las hipotéticas iras de 
los tarifeños reflejadas en dicho parte, pues la fortísima 
represión costó la vida a un buen número de ellos, amén 
de las detenciones que se hicieron en el campo de Jimena 
y en la serranía rondeña. Esta fallida tentativa, que no 
le costó la vida a Valdés, trajo consigo una fuerte repre- 
sión en todo el país contra los liberales, y las medidas 
en este sentido no se hicieron esperar. El Gobierno, alar- 
mado, publicó una real orden el 19 de agosto del Minis- 
terio de Gracia y Justicia, por la que cualquier revolucio- 
nario que fuese capturado con las armas en la mano sería 
in,nediatamente entregado a una comisión militar que en 
breve lo juzgaría sumarísimamente. Así el mismo 
O'Donnell se jactaba de haber fusilado ya a 36 de los re- 
beldes tarifeños y continuaba con celeridad las diligen- 
cias para juzgar a los restantes (35). 

Esta reacción de las autoridades encaja perfecta- 
mente en esa acusada línea represiva que presidió estos 
años absolutistas. Como prueba he aquí estos párrafos 
de la Gaceta de Madrid al dar noticias de estos hechos: 

'>Y aún quedarán sedientos de sangre espaiola 
los perversos que arrastraron a su deventurada pa- 

tria hasta el borde del precipicio, y que han queda- 
do rabiosos porque no lograron sumirla del todo 
en el abismo! jTemblad, hijos desnaturalizados!. 
La impotente y loca tentativa que acabáis de pro- 
bar la ha tolerado el cielo, para que si alguno du- 
daba de la iniquidad de vuestros corazones, se 
convenza hasta la evidencia de que sólo dejaréis 
de hacer mal dejando de existir. Habéis insultado 
la clemencia de vuestro Soberano. Habéis despre- 
ciado la generosidad de un Príncipe y caudillos 
aliados, y la espada vengadora de la justicia queda 
alzada ya hasta acabar con enemigos tan irrecon- 
ciliables, que a do quiera que vayan, irán perse- 
guidos por la ira divina y con la maldición de to- 
dos los hombres buenos" (36). 

Esta intentona constitucional en Tarifa tuvo trascen- 
dencia política de gran envergadura. Las medidas repre- 
sivas se reactivaron, si cabe, con mayor dureza. La pri- 
mera consecuencia fue la sustitución de Cruz en el Minis- 
terio de la Guerra, considerado débil, por el duro gene- 
ral Aymerych, que hasta ese momento había estado en- 
cargado de la Comandancia de los temidos Voluntarios 
Realistas; posteriormente sería Gobernador de Cádiz. 
La segunda consecuencia inmediata fue el decreto del 14 
de agosto, por el que cualquier revolucionario pasaba a 
ser juzgado por una comisión militar. También fue nom- 
brado un nuevo Superintendente General, Mariano Ru- 
fino González, que inmediatamente dió orden de realizar 
en todas las provincias un doble padrón de hombres y 
mujeres, en el que, entre otras observaciones, debería 
hacerse notar si la persona en cuestión era: 

Adicto al sistema constitucional 
Voluntario Nacional de caballería o infantería 
Masón 
Comunero 
Liberal exaltado o moderado 
Comprador de bienes nacionales 
Secularizado (37). 

Después de esta fallida intentona, Valdés, que casi 
permaneció un año en Tánger, volvió de nuevo a Gibral- 
tar, en abril de 1825, no permitiéndosele desembarcar en 
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En segundo lugar, estos exiliados constituyeron ya 
el primer ejemplo de lo que fue una emigración colecti- 
va, motivada por causas esencialmente políticas y que, 
desgraciadamente, no iba a ser la única a lo largo de 
nuestra historia contemporánea. Y va a apuntar ya las 
constantes que iban a presidir todos los exilios posterio- 
res, a saber: 

a) La preocupación por España, pues, precisamente la 
salida de ella se va a deber al deseo de llevar a cabo 
una serie de cambios e innovaciones, que se estrella- 
ron ante la reacción absolutista que nunca vió con 
buenos ojos ningún proyecto progresista. 

b) La animadversión a todo tipo de régimen opresor o 
a cualquier intransigencia, pues, como señala Vicen- 
te Llorens, "una de las pocas cuestiones en que los 
emigrados de todos los grupos políticos se manifesta- 
ban unánimes eran en la necesidad de derrocar a Fer- 
nando VII" (43). 

c) Se les presentó en el interior del país como "enemi- 

gos de la patria" , queriendo de esta forma poner de 
manifiesto con esta forma de simplificación, que to- 
dos estos hombre exiliados venían a ser algo así 
como la encarnación de todos los males contra Espa- 
ña. . 

d) Por lo general, los exiliados venían a formar parte 
de lo que podríamos considerar como los hombres 
más aptos del país. De ahí que volviendo a Llorens, 
"España quedó privada'de quienes podían contribuir 
más eficazmente a su reconstrucciónJ' (44). 

e) No se contentaron con el exilio, sino que éste no 
sólo fue concebido como una etapa transitoria en la 
que poder sobrevivir, sino también como un lugar 
idóneo para conspirar y realizar sucesivas intentonas 
de pronunciamientos contra la política absolutista. 

f) Finalmente, una vez repatriados cuando las condicio- 
nes políticas del país lo permitieron, volvieron a ocu- 
par cargos públicos de alta responsabilidad y compe- 
tencia (45). 

NOTAS 

(1) Cír. Juan Carlos PEREIRA, Introducción al estudio de la política e.rterior de España (siglos XIX y XX) ,  Madrid 1983, pág. 117. 
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por lo que tienen de significativas y por lo pronto que fueron olvidadas: "prometo libre y espontáneamente y he resuelto llevar a la práctica y 
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(13) Cfr. A.C.M. c. ex. 2 de octubre 1823, núm. 198. 
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El general O'Donnell, que reprimió con dureza la rebeliUn en Tarifa 

la plaza, aunque se le proporcionó un pasaje para Ingla- 
terra. Es evidente que hasta ese momento todavía las au- 
toridades inglesas no habían mostrado una excesiva vigi- 
lancia ante estas inteiitonas liberales. Sin embargo, a 
partir de aquí, se iba a producir una postura de endure- 
cimiento ante los futuros movimientos conspiratorios (38). 

Pero, otra nueva intentona, esta vez a cargo de los 
hermanos Bazán, Antonio y Juan, tuvo lugar desde Gi- 
braltar en 1825. Con la ayuda de otros implicados, entre 
ellos Beltrán de Lis y Selles, intentaron realizar un de- 
sembarco cerca de Cartagena que fracasó. En consecuen- 
cia, mientras se hacían los preparativos, el cónsul espa- 
ñol consiguió que estos conspiradores fueran expulsados 
de Gibraltar, a pesar de que poseían pasaporte británico. 
Aprovecharon esta circunstancia para permanecer en la 
bahía y posibilitar así la intentona fallida. Sin embargo 
Beltrán de Lis prosiguió sil estancia en Gibraltar (39). 

En 1827 se formó en el Peñón la Junta de Gibraltar 
que dependía de la Junta de Londres y que tenía como 
principal misión la de coordinar todos los movimientos 
e intentonas liberales que se producirían en el interior de 
la Península. No obstante, entre 1827 y 1830, apenas se 
va a registrar ninguna actividad conspiratoria en la colo- 
nia inglesa, al menos esto es lo que se deduce por la poca 
preocupación que se registra tanto por las autoridades 
españolas como inglesas. Habrá que esperar hasta el 25 
de septiembre de 1830, con la llegada de Torrijos, para 
que tenga lugar la última gran intentona del reinado de 
Fernando VI1 y que el propio caudillo liberal pagó con 
su vida (40). 

Una vez en Gibraltar, Torrijos creyó ingenuamente 
que en cuanto desembarcara en tierra española la revolu- 
ción se produciría casi espontáneamente. Sin embargo, 
no pudo prever la estrecha vigilancia de la que iba a ser 
objeto durante su estancia gibraltareña y las dificultades 
que tenía para poner en práctica sus planes conspirato- 
rios. Al parecer consumía gran parte de su tiempo leyen- 
do y pescando, refiriéndose a él como el tío Pepe quienes 
le conocían (41). A finales de enero de 1831 Torrijos lo- 
gró escapar desde Gibraltar dirigiéndose a Málaga desde 
donde llevaría a cabo su ya famoso pronunciamiento, 
cuyo alcance y desarrollo, por lo conocido y por su ubi- 
cación, escapa a los límites de esta ponencia. Tan sólo 
destacar que otro caudillo liberal, Manzanares, que ha- 
bía sido ministro de la Gobernanción durante el Trienio, 
intentó una escaramuza desde Gibraltar hacia Algeciras 
a finales de febrero de 1831 con 200 hombres. Alertadas 
las autoridades españolas por el gobernador Don, Man- 
zanares y 24 hombres más fueron hechos prisioneros rnu- 
riendo en el intento (42). 

CONCLUSIONES FINALES. 

A modo de conclusión, esta presencia española en 
Gibraltar, obviamente fue debida a la cercanía y a la se- 
guridad de la colonia inglesa, aunque desde el primer 
momento fue considerada como una primera etapa hacia 
destinos más lejanos. 
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